
parlament.o de Jalisco y del Excmo. Sr. general en jefe del 
nerpo de ejércit.o. 

Art. 2 ~ Al verificar la entrega, se presentará á. dio 
dnot.ores la ouent.a de la parte que de dichos 600,CXX> pesos 
paiBdoya., 

Art. S C! Se pagará. de t.oda preferencia á. los inte 
ll'lllllas que se les quede adeudando, los dereohoa que tuvieren 
titfeohoa por la oiroulaoión y exportación de diohaa sumas y 
-por cient.o oaloulado sobre ellas que se les asigna por inde 
de dallos y perjuicios, 

Art. 4 C! No se devolverá.n los dereohoa de oiroulaoión 
portloi6n, en el oaao de que las cantidades de que se ha • 
11911n reintegradas anta de que la oonduot.a ee embarque ó en: 
que los int.erésados prefieran que se les abone en otra expo 
íle oaudale11. 

Art. 5? Se destina al pago de que habla el art. S?, el 
oient.o de los produot.os de las adwmas marftimae del Pacífioo 
ducidos los gravúienes que tienen hasta hoy por ley ó deore 

Art. 6 C! Las pel'llonas que prefieren ser pagadas oon el 
oient.o de los derechos que ellas mismas causen en cualquier 
de la :&!públios, reoibirá.n oertifioadoa por las sumas que d · 
aut.orir.ados con la firma del ministerio de justicia y del jefe 
rior de hacienda de 8'lte Departamen t-0. 

, Art. 7? Se pasará al procurador general de la nación, 
11111nio del expediente ó de los expedient.es formados sobre ~ 
paoi6n de los 600,000 pesos de la oonduot(i, para q ne prom 
lJ.'118 oonvenga á. la vindict.a pt\blioa y al decoro del supremo 

Por t.ant.o, mando se imprima, publique, cironle y se le 
debido cumplimient.o. Dado en la ciudad de Guadalajara, á 
noviembre de 1859.-.Migue! Miram6n.-Al ministro de i 
~os eolesiísticoa é instrucción pt\blica, D. Isidro Díaz.• 

Habiendo sido alcanzado el general Má.rquez por el co 
tnprdinario en el plan de Barrancas y recibida que fué la 
del prellidente, en el act.o oontramaroh6 con el escaadrón 
oual dejó á algn1111S leguas d" la ciudad y entró á Gaadalaj 
oon Bl1 est.ado mayor. 

Inmediat.amente hizo dimisión del mando y del gobierno. 
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oon un ayudante al ministro de justicia; y luego • 
.' o, se fué sin pérdida de tiempo, á. presentarse á 8',lu-

• dente, con quien tn vo una conferencia secreta q ne duro 
· y de allí volvió á su alojamiento. 

noche de ese día concurrieron juntos al teat. Miramón 
y en apariencia estuvieron en la mejor armonía, 

• ma noche del veintidos, dice el periódico oficial, muobat 
t.erizadas de la ciudad, subscribieron la solicitud ai• 

que otro día, el 23, fué presentada al ministerio, para que 
al Excmo. Sr. pre.údent.e: 

mo. Sr,-LÓs que suscribimos, vecinos de esta capital, no 
nos de ocurrir á V. E. con el debido respeto, manir., 

u hemos sabido que el E. Sr. general de división D. Leo
uez, ha heóho dimisión del cargo de general en jefe c1el 
po de ejéroit.o; y oomo sean cuales fueren los motiTOÍI 

haya tenido para t.omr.r tan grave determinación, nosokol 
los malas en general que al Departament.o se ~ 
i6n de un jefe t.an importante; suplicamos á V. E. se 
'tirle tal renunOÍll si así fuere de su superior agrado, 

ber de gratitud pt\bliea nos impele á hacer á V. E. _. 
trentimient.o á que el Excmo. Sr. Márq uez se ha hecho 

-,u. los eminent.es servicios que ha prestado á la &pt\~ 
te á este Depart.amento; y nos es en extremo ~ 

de la escena política militar, á un general á quien._ 
brados á estimar con el más alto respet.o como el oa.m• 

V. E. en sus viot.orias, y condecorado por V. E, milmo 
pos de batalla ...... 

otras razones pudiéramos exponer á V, E.; pero 811 au
!!'flell'llíl. m· ent.o nos las excusará, y sólo repetimos nuealn 

lioa de que.no permita V. E, que el Excmo. Sr. Márqu• 
oauaa del supremo gobierno, como subordinado á l1L 
se separe del mando de este Departament.o, 
gracia, et.o,-Guadalajara, 22 de noviembre de 1869. 

lllultitud de firmas de personas not.ables de la capital, que 
n por la premura del tiempo.• 

~a del 28, corrió el rumor de que el Excmo. Sellar 
de la :&!pública, estaba bien dispaest.o para no acepte 
• y que el que insistía, era el Excmo. Sr. general Márqu. 
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y por este motivo se reunió el M. I. Ayuntamiento, é invitando á 
las corporaciones civiles y religiosas, y á algunos vecinos notables, 
se dirigió en cuerpo al alojamiento del E. Sr. general Márquez, 
donde tomando la voz el presidente del M. I. Ayuntamiento, en 
una sentida !renga, que no pudimos conseguir, le manifestó los de• 
seos de la ciudad porque retirara la dimisión que habfa hecho de 
los mandos del ejército y del Departamento, haciéndole preaente el 
hueco que iba á dejar en la administración pública, y algunas otras 
razones, por las cuales le pedían un sacrificio de héroe, y era el que 
retirase su dimisión, en el supuesto de que el primer magistrado de 
la nación estuviese bien dispuesto á ello; y que continuase como 
hasta aquí, encargado de los mandos que le habían sido encomenda• 
dos. Que la capital no podía olvidar sus servicios, y que después 
de la noble y leal conducta que había guardado en esta difícil co
yuntura, sería más grande todavía cediendo á los ruegos de sus ami• 

gos y subordinados. 

El Excmo. Sr. Márquez, contestó: 

•Sellor. - Veo en la alocución que V. S. acaba de hacerme, solo 
el eco del carillo que la ciudad me profesa; pero desde luego un 
hombre tan insignificante como yo, no 1,esa en la balanza política, 
y la capital de Jalisco nada tiene que temer actualmente de los ene
migos del orden, quienes abatidos en el Bajío por el Excmo. Sellor 
presidente, y en Tepic por Lozada, no quedan sino reducidos IÍ nn• 
lidad por el Sur, á donde el Excmo. Sellor presidente va á hacer la 
campalla y IÍ recobrar el puerto del Manzanillo. Entoncoo el De
partamento tendrá los recursos necesarios, tanto por los product,os 
de aquella aduana, como por la de San Bias, que está al corriente. 
El mismo Excmo. Sr. presidente ordenará recobrar el de Mazatlán, 
y el Departamento de Jalisco quedará floreciente, sin otro trabajo, 
respecto del gobierno, que obrar con una poca de energía para re· 
coger los dispersos y exterminar las gavillas de foragidos que in· 
festan los pueblos y caminos. 

Yo he procurado guardar el depósito que me confiara el Excmo. 
Sr. presidente, y le he devuelto la ciudad que no ha sido pisada por 
¡os vándalos, así como he entregado el primer cuerpo de ejército 
aumentado y equipado, con un gran tren de artillería, lo cual se ha 
conseguido con sacrificios y trabajos. He procurado hacer marchar 
la administración pública, promoviendo todos sus ramos, y si no he 
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cmisegnido mayores adelantos, no ha quedado por falta de proteo• 
oi6n del Gobierno, si no tal vez por lo difícil de las circunstancias 
que hemos atravezado. Después de estos trabajos de q ne son testi · 
p todos los habitantes de Guadalajara, yo no aspiro sino á salir de 
iqul con mi frente levantada y con mi conciencia tranquila. 

Si algunos juzgan que al fin dí un paso avanzado en que co
metí un error, yo les diré que estoy tan convencido de la necesidad 
qu9 había de ejecutarlo para salvar la situación, y de las buenas in• 
1enoiones que me animaron al darlo, para no dejar pendiente cosa 
tlguna ni causar perjuicio á nadie, que si 'volviera á hallarme en 
la propia situación, repetiría el mismo paso, que sin duda practica• 
r!an cuantos se encontrasen en mis circunstranci&S. ¿Salvé la situa
ción, y por ello pude entregar no solo intacto, sino con creces el 
dep6sito que se me confió? Pues estoy contento y resignado á su• 
&ir yo solo las consecuencias, cuando sin ese sacrificio hubiera qui
llÍII sufrido lo nación entera, porque la faz de los negocios públicos 
Jll'lía haber cambiado de un modo muy desfavorable á la causa del 
orden que es la del supremo gobierno. 

Yo deseo que los hombres honrados me juzguen, y llevar la 
satisfacción dQ que mis amigos me continúen su amistad y su esti
mación; pero no es posible retirar la dimisión que tengo hecha• 

El sellor Dr. Villalvazo insistió, diciendo que, aunque las razo• 
nes que manifestaba parecían concluyentes, la iglesia mexicana veía 
111 él su defensor, y toda la ciudad el baluarte que salvaba sus in
t«eees y el honor de sus familias; y que, aunque importara un sa• 
crifioio, volvía á suplicarle por lo menos, no resistiera admitir de 
nuevo los cargos de que había hecho dimisión, si acaso el supremo 
magistrado de la República no se la admitía. 

El Excmo. Sr. Márquez replicó: «que en la anterior súplica no 
'8Ía sino el sentimiento del carillo y de la amistad que se le profe• 
~ba; que no había peligro¡¡ que temer ni para la iglesia ni para la 
mndad; que estando aquí el Excmo. Sr. Presidente, con su actividad 
y previsión acostumbradas, determinaría y ejecutaría lo convenien
le para asegurar la población, acabando con los facciosos del Sur, y 
Y nombrando á la persona que lo sustituyera con ventaja. Que los 
IIOriñoios tenían su término¡ pues los que él había hecho, concluían 
111 el momento en que el primer magistrado de la nación, en quien 
llla personificada la autoridad legítima y los principios que conser• 

-
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van las sociedades había desaprobado uno de sus actos: que, por lo 
' ' mismo, había hecho su dimisión en el momento que llegó a esta ca-

pital, y la hubiera hecho antes si hubiera sido posible; que_ como 
hombre particular estaría siempre donde se encontrase el p~hgro de 
la patria, y que con soldados ó sin ellos prometía á esta capital, que 
tantas pruebas de estimación le había otorgado, que cu~ndo se en
cqntrase en situación angustiada, vendría de donde quiera que se 
hallase á ponerse al frente de los buenos ciudadanos par~ rechazar 
toda invasión de parte de los enemigos del supremo gobierno; que 
estuvieran ciertas tanto la iglesia como las familias de esta capital 
que antes se pasaría por su cadáver, que inferirles el más leve_ ?er• 
juicio; pero que, como funcionario público, había acabado su mmón, 
y repetía que le era imposible dar un paso atrás de lo que hasta hoy 
se ha concluido eu el negocio de su dimisión. 

El Sr. Villalvazo insistió, invocando los nombre de patriotis
mo y abnegación heróica, para que no opusier~ ;esiste~c!ª. si el BU• 

premo gobierno volvía á nombrarlo, ó no admitia la_dimisión; ?ues 
con su retiro, tal vez los enemigos del supremo gobierno se mso
lentarían y causarían daños, etc. etc, ... , • 

Contestó el Sr, Márquez, que no había ese temor: que el Su
premo gobierno rnunía numerosos ejércitos con jefes pundonorosos 
y los rebeldes estaban reducidos á nulid~d: que ª: Excmo. S;- pre· 
sidente que es un jefe valiente y entendido, sabrm proveer a cua• 
lesquier peligro, y evitaría el mal antes de retirarse del depart.a· 
mento. Que repetía que, como particular, lo encontrarían donde 
quiera que corriese peligro la patria, y especialmente esta capital; 
y que no creyesen los rebeldes que él envainaba su espaila para no 
volverla á sacar; porque, repetía, que se encontrarían con ella don· 
de menos lo pensaran, y donde lo reclamara el peligro. 

Que finalmente el ne()'ocio de su dimisión era terminado del 
' ' o . 

todo, y que el gobierno mexicano, con la energía qu~ le era ~ropia, 
debía llevar adelante sus determinaciones, porque as1 CUlllpha a sn 
propia dignidad; por lo mismo creía que no era ya po;ibla que to
mase otro sesgo el asunto expresado; y que aconsejaba á sus buenos 
amigos no lo moviesen ya, por no creerlo oportuno ni correspon· 

diente. 
Aunque algunas otras personas habían entrado ~ispuestai: pa· 

ra tomar la palabra, lo tierno del acto, y las cor.testac10nes amisto-
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eas y concluyentes del E. Sr. Márquez, les embargó la voz en la 
garganta, y se salieron todos conmovidos de aquel lugar, bajando 
silenciosos las escaleras de la habitación de S. E., y disolviéndose 
en seguida la reunión. 

En la tarde y en la noche, sabedores de que el Excmo. Sr. ge• 
neral se marchaba otro día, muchas personas fueron á despediree de 
él, encontrándolo sereno y lleno de confianza y respeto en las di:
posicioMs del supremo gobierno; habiendo llegado su bondad hasta 
el grado de manifestará algunos de sus amigos, que estaba tan agra
decido de las muestras de afecto de los habitantes de esta ciudacl., 
cuyas dulces y sencillas costubres le habían agradado tanto, que su 
plan era, una vez pacificada la República y el departamento, renun
ciar los mandos civiles que siempre había odiado, como que no se 
creía capaz para desempeñarlos, pues apenas podía mandar soldados, 
como que á ello se había acostumbrado desde su ju vent-ud, y que• 
darse de particular, radicado en esta ciu,lad, donde pudiera gozar 
con mayor extensión y sin las etiquetas de funcionario público, del 
aprecio de los vecinos honrados y bondadosos de ella y de todas las 
familias que tauto estimaba, Que encargaba á sus amigos presen· 
tes comunicasen á los ausentes sus sentimientos, pues en una lacó
nica despedida que dejaba impresa, no había podido eirpresar todas 
las afecciones de su alma excitadas por la separación á que se veía 
obligado de esta ciudad, sin haber podido despedirse particularmen• 
te de cada i::no de sus amigos y demás personas y familias que le 
habían dispensado su aprecio. 

Sabiendo el Excmo. Sr. general que había muchas personas dis• 
puestas á encaminarlo, tal vez para evitarles esa que creía molestia, 
les puso eu duda su salida al ilía siguiente, llegando casi á fijar el 
de ayer para el efecto; el día 24 á las seis y media de la mañana que 
verificó su marcha, lo fueron acompafiando muchas personas decen• 

~ y multitud de pueblo. 

La ciudad. al saber su salida, ha. quedado triste y silenciosa. 
. Las despedidas al ejército y á los jaliscienses que se han repar

tido, son las siguientes: 

•Compatriotas: Hace cerca de un afio que el supremo gobier· 
no me confió el mando de vuestro hermoso departamento: vosotros 
ea~is lo que he hecho. Y ahora, después de devolver intacto al 
IBISmo gobierno el depósito que me confió, salgo para la capital de 

• 
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la República con objeto de retirarme á la vida privada. Llevo ia
preso en el alma el recnerdo de vuestras virtudes y del afecto OOII 

que me habéis honrado, y parto con la conciencia de haber hecho 
cuanto pude por vuestra felicidarl. Recibid, pues, mi adios; y no 
olvidéis á vuestro leal amigo.-Leonardo Márquez. 

Guadalajara, noviembre 23 de 1859.• 
Compañeros: En obedecillliento de la orden del Supremo go

bierno, marcho á la capital de la República, y al dirigiros mi adiol 
os aseguro que llevo vuestras virtudes grabadas en alma, con cano, 

teres indelebles; que mi gratitud hacía vosotros por vuestro ejem
plar comportamiento, será eterna, y que jamás olvidaré los días que 
he pasado entre vosotros, los cuales forman la época más feliz de 
mi vida. 

Continuad como hasta aquí, honrados, leales y valientes; de-
fended la causa santa de la patria; sostened al gobierno y consagnd 
un recuerdo á vuestro amigo,-Leonardo Jfárquez.-Guadalajan, 

noviem l;,re 23 de 1859.• 
• Por fin, como se ha dicho, el día veinticuatro emprendió k 

marcha para la capital de la República, llevando de escolta el escua-
drón Serna y á los jefes y oficiales siguientes: 

Coronel D. Tomá3 H'Oran; teniente3 coroneles: Luis Trejo, 
José Sánchez Facio, Félix Díaz, Alejandro Reyes; comandantes 
Agustín Barragán, Alejandro Oreyán, Hilario R. Esparza, Od6a 
Verástegui, Alejandro Barroso; capitanes: Juan Díaz, Celestino 
Arauja, Mariano Alvarez. 

No se externó sobre que habra versado la conferencia l!eOl"d 
tuTÍeron Miramón y Mé.rquez de que antes se habló, y se snponfa 
que se había tratado en ella, de lo de la conducta como asunlo 

de gravedad. 
No era eso solo, como lo reveló poco después el Diari, Ofiti,. 

de México al dar cuenta de la llegada de }íárquez á la capit.al;• 
trataba también de otros cargos gravísimos, justificados ~on docu
mentos que allí vieron la luz; los cuales cargos, en extracto, 8111: 

Primero. Haber desobedecido la orden que se le libró, con~ 
cha tres de septiembre, de que enviara de Guadalajara al Bajío 1lllt 

brigada de las tres armas, eludiendo el cumplimiento de aq 
orden, con decir en contestación, fechada el diez y eiete de octu 
que ya procedía é. organi2ar la fuerza indicada para que 10 p · 
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en m1rcha; no envió, pudiendo, la brigada¡ y esto inflnyó directa
mente á que fuese derrotado el general Pachaco en las cercanías de 
Sílao, perdiendo la reacción mil soldados y cuatro piezas de artille-

ría-
Segundo. Habiéndosela repetido la orden para q ne mandara al 

Bajío la fuerza antes mencionada, con fecha cuatro de noviembre· 
negase te:minantemente á obedecer, bajo frívolos pretextos, segru: 
co~testamón, fecha nu~ve ~el mismo mes: esta desobediencia expu
ri_• un, fracaso la combmamón militar, resuelta victoriosamente por 
:l{iramon, en la batalla de la. Estancia de las Vacas. 

'fürce~o. H1~er ap~recido 011 el Boletín del Ejército Federal, 
de San Lms Potosi, el diez y nueve de septiembre cuatro cartas fir
~l:'6 por _é~-:interceptadas ce_rca de Lagos segú; afirmó dieho pe• 
nod1co-dm?1das, ª?ª al presidente, otra al ministro de guerra, y 
la., otras dos a los obispos de Guadalajara y de San Luis Potosí, en 
las c~ales cartas se refiere_ al hecho de habérsela pedido foerzas para 
el~a¡!o, se ~scen reve!amones sobre asuntos á que no se debíll ni si• 
qwera aludir por escrito, pudiendo deducirse, como en efecto dedu
jo el_ enemigo, del cintexto de aquellos documentos, que intentaba 
arro¡ar ~el poder_al presidente, y aunqu8 el general Márquez había 
desmentido y calificado de apócrifas dichas cartas; los hechos acu
saban, cuando menos, con innicio vehement-e de realidad. 

Cuarto. Haberse negadu terminantemente á obedecer la or
den que se_le dió, por conducto del ministerio de guerra, con fecha 
dos de nov10mbre, co~traída á q~e devolviera los seiscientos mil pe-
808 de la co_nducta, deJando en libertad á los dueños de los dineros 
Jmll q~e, s1 lo tenían á j>ien, dispusieran de esos fondos; contestan
do 1Í di~ha orden, el día nueve del mismo mes, con una réplica alta
mente irrespetuosa y en términos indebidos ele inferior á superior 
oondenados por la orden~nza militar. ' 

lns Tales fueron, pues, las causas de la separación de Márquez, y 
¿untos sobre qu~ versó la conforencia secret.~ entre Márquez y 
d món, Y los motivos porque fué aquel consic,nado á la capital 
~nde se le redujo á prisión, quedando bojo la j~risdicción de ' 

tribunal de guerra. un 

,o, Ogazón, entretanto, permanecía impertérrito en el Sur de Jalis
' con m enarte! general en ZacGalco de '.!'erre~, an:agapdo á GJJ~-
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dala jara con cerca de cinco mil hombres y doce cañones de campaña, 
obra de las fondiciones de 'rupalpa y de la Ferrería de Tula. 

Los puntos qne ocupaba la 1 ~ clivisión del ejército federal, 
eran los siguientes: la primera brigada, al mando del genera'. Rocha, 
desda Santa Ana Acatlán hast.a Zacoalco, fuerte de dos mil solda
dos, de los cuales más de mil doscientos formaban el 5.º bata
llón de línea, y el resto el ler. batallón activo de Guadalajara; la 
se,,unda bri ~ada al mando del <Yeneral Leandro del Valle, estaba 
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entre Ameca y Cocula, y las caballerías, al mando de Rojas, en cons-
tante movimiento, se presentaban indistintamente por el Sur Y P~
niente de Guadalajara; además se había intorporado la segunda brt· 
gada de la di visión Je Michoacán, al mando d9l geheral Manuel Gar• 
cía Pueblita, quedando agregada á la segunda de la división de Ja• 

lisco, desde á mediado, de noviembre. 
La plaza de Guadalnjr.ra contaba con más de cinco mil soldados 

con cincuenta piezas de artillería, de los siguientes cuerpos: 

Una compnfiía de za¡.,adores; 3er. batallón de arti:leros; ~ ?_ Y 
5? ligeros; 1?, 2?, 3? y 4? de linea; batallones !JJO de M_exioo 
y Fijo de Guarlalajara; activo de San Bias y Segundad pública de 

infantería. 
Cuerpos de caballería 1? y 2? de lanceros; Lanceros d~ Ja

li8co y Lanceros de Querétaro; escuadrones Serna, Aguascahentes 
y Seguridad pública, siete cuerpos con mil caballos. 

En 'l'epic habían sufrido los liberales un considerable desea· 

labro. 
Debilitada la plaz;¡ de Tepic, con la marcha al Sur de.Jalisco 

de las fuerzas de RJjas los reaccionarios to11'.laron la ofensiva con 

la mira de apoderarse' de la ciudad. 
El día primero de noviero bre, á las diez de la mañana, se m:· 

vieron las fuerzas reaccionarias acaudilladas por Lazada . Y ~aroi~ 
de la Cadena, desde la hacien fa de San Cayet.ano con _dirección 
Tepic. Sobre la marcha, al llegar es_as ~uerz~s á la hacien~a de Sa:i 
Isidro se di vi dieron en dos partes, s1ga1endo una de ella,, por 
ranch~ del Guayabo el camino del pueblo de Jalisco hacia las 
lomas de la Cruz, y la otra -parte de la fuerza, subdivi~ida e_n d~ 
secciones, continuó l)Or los callejones de la entrada a la muda 

por el camino de Guadalajara. rclt 
Al apro¡cimarse, á '.un tiempo, todas las fuerzas de Lazada yGs 
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de la Cadena á la ciudad de Tepic, las de la plaza comenz~ron ,l ha
cer fuego con seis piezas de art.illería, que estaban situadas, cu~tro 
por la entrada de Guadalajara y dos por la Cruz. Avanzar@ les 
reaccionarios y se generalizó el fuego de fosilería, sigui,,11 J0 trah 
la no?he, hasta al ami.necer del día dos, que se i-etiramn Jo,; sgres l· 
res, situandose frente á las lomas de la Cruz, en el puente del elimi
no ~ue va para la hacienda Puga y adelante de la Alameda, perma• 
nec10ndo en rnos puntos en continuo iiroteo hasta la noche del día 
cuatro. 

El día cinco, á las tres y media de la madrugada, pr2clicaron 
los defen_sores_ de la plaza una salida, cargando sobre el grueso ,le 
los reaccionanos que se hallaban en las lomas de la Cru,: trnbó,e 
un combate muy reñido que duró hasta las siete de la mañana, hom 
en ~ue los liberales se. replegaron á la p'aza. con gmndes pérdidas, 
habiendo resultado hendo gravemente de una piernn el o-eneral Co• 
ro nado. " 

A causa de esa emergencia quedó con el man.Jo de las fuer· 
~as co~stit11~ion~listas el coronel Femando Cordero, por ser e1 
¡efe mas antiguo; pero el menos apropósito por estar entreo-ado al 
vicio de la ero briagaez. " 

Poco ~e_s_oué, salió de la ciudad una comisión y ofreció á Lrz:t• 
,la l,a ren~iwm de la plaza, á condición de que se garantizara la vi• 
da a los s1twio,, lo cual se concedió, estipulándose que s~ retiraifan 
los_q,ie quisieran, en el concepto de que sólo cien hombres podrían 
sahr armado~ y municionados, con dos paradas por plaza, verificán
dose esto, saliendo la fuerza Á. las órdenes de Cordero. 

. En l?s combates que se verificaron del día dos al cinco, pere• 
cieron ~as de trescientos hombres de una y otra parte, y los libera
les perdie;on al fin ~l valiente general Esteban Coronado,que falleció 
al amputarsele la ~ierna; muertos el coronel Pablo Márquez; los co
mandantes, Celestino Suárez y Sebastián Mercado; capitanes, Ra• 
fael Solórzano, Francisco Pena y Dolores González, otros oficiales 
de menor graduación y mucho, heridos oficiales y de la chse de 
trap~. A Cordero lo pasaron por las armas los mismos suyos en 
la marcha para Sinaloa. ' 

--


